
Santiago Tobón
“El privilegio, a 

veces, nos ciega”

No es un economista de oficina. Le gusta estar en la calle 
hablando con la gente, con policías, con delincuentes, 

con el ciudadano de a pie, pues sabe que para entender 
lo macro hay que conocer lo micro. El ganador del premio 

Medalla Juan Luis Londoño de la Cuesta ha construido  
un camino que reafirma la importancia de trabajar  

por el bienestar de otros.

C
asi que cada quince días, Santiago 
Tobón le daba día libre a sus lides 
académicas para encontrarse 
con Isabel Gutiérrez, el amor 

de su vida. Él vivía en Lovaina (la nueva), 
Bélgica. Ella, en Madrid, España. Corría el 
año 2012 y ambos se habían aventurado a 
dejar Colombia para hacer sus maestrías en 
Europa, él en Economía y ella en Estudios 
Latinoamericanos. “Yo vivía limitado por el 
dinero de una beca, pero en una aerolínea de 
bajo costo los tiquetes de ida y vuelta solo 
me costaban 40 euros”. Eran fines de semana 
felices, de abrazos, de descubrimientos, un 
pare en ese camino que lo llevaría, entre otras 
cosas, a ser en este 2021 el economista joven 
más destacado de Colombia.

Fundada en 1425, la Universidad Católica 
de Lovaina es una de las más antiguas del 
mundo. Dice la historia que, en ella, el astro-
físico y sacerdote Georges Lemaître enunció 
por primera vez su teoría del átomo primige-
nio, el mismísimo Big Bang. Anualmente al-
berga, en promedio, 21 mil estudiantes de 120 
países. Uno de ellos fue Santiago, quien tardó 

un pregrado en Ingeniería Informática y una 
maestría en Administración para encarrilarse 
a estudiar lo que es su verdadera vocación, la 
de ser un economista... Pero no uno a la vieja 
usanza, en una oficina resolviendo el mundo 
desde la teoría, sino saliendo a la calle, como 
esos que se ponen en los zapatos del otro 
para comprender y hallar soluciones.

“Si cuando salí del colegio, que me tocaba 
decidir cuál carrera hacer, hubiera sabido 
que era Economía, habría estudiado eso”. Se 
decidió por la Ingeniería Informática –hoy de 
Sistemas– porque en esas pruebas que se 
hacen en el bachillerato para encontrar la 
vocación todo apuntaba a que era bueno en 
ingenierías y matemáticas. Además, era un 
gomoso de los computadores: desde muy 
niño en su casa había PC, en un tiempo en 
que tenerlo era un lujo. Igual, se graduó feliz 
en la Escuela de Ingeniería de Antioquia (EIA). 
Mientras estudiaba, montó con unos socios 
una empresa de desarrollo de software. Fue 
cuando llegó a trabajar en la Gobernación 
de Antioquia que comprendió que se había 
equivocado de profesión.

RAMÓN PINEDA
Colaborador

Revista Univers idad EAFIT116

PREMIOS Y RECONOCIMIENTOS



Santiago Tobón es el actual director 
del Centro de Investigaciones 
Económicas y Financieras, adscrito 
a la Escuela de Economía y Finanzas 
de EAFIT. Foto Róbinson Henao.

Abri l-Dic iembre de 2021 117

PREMIOS Y RECONOCIMIENTOS



SE ROMPE LA BURBUJA

Gabriel Jaime Tobón y Luz Magdalena Zapata nacieron en 
Cali, pero ambos con familias paisas, vinieron fue a conocer-
se en Medellín. En esta ciudad, en el barrio La Castellana, 
conformaron su hogar en el que se criaron sus hijos San-
tiago y Carolina. Cuando el niño tenía once años se fueron 
a vivir a la Loma de los Parra, aunque no lo cambiaron de 
colegio y siguió estudiando hasta tener el título de bachiller 
del Corazonista. Una vida tranquila, con privilegios, en una 
Medellín del sur y del occidente en la que se ve de lejos esa 
otra ciudad de cinturones de miseria, de desplazados, de 
empleos paupérrimos y bandas criminales ejerciendo su 
propio gobierno en las comunas más marginadas.

Por coincidencias de la vida, le ofrecieron un cargo en 
la Gobernación de Antioquia. Santiago vio una oportunidad 
de aprendizaje, acababa de salir de la EIA, había tenido su 
negocio de software pero le faltaba experiencia laboral.

Llegó primero a la dirección de Desarrollo Económi-
co, luego a la de Desarrollo Territorial y Catastro. Poco a 
poco comprendió que generar ingresos, crear empresas y 
empleos tenía muchas limitantes. “Sentía que me faltaban 
herramientas para entender esos problemas y me dí cuen-
ta que quería estudiar Economía, que me apasionaban las 
políticas públicas y retos como la pobreza y la violencia”.

Allí encontró su vocación y a dos personas que 
serían importantes en su vida: Isabel Gutiérrez, abogada, 

politóloga, quien le sembró la inquietud por estudiar los 
desafíos sociales más apremiantes, y ahora es su esposa. Y 
Juan Carlos Muñoz, quien lo animó a hacer la maestría, ha 
sido coautor en sus investigaciones y hoy es su colega en 
el Departamento de Economía de EAFIT. A Isabel la conoció 
mientras ella dirigía un programa de construcción de paz 
en zonas de conflicto. Los alcaldes le pedían plata y era 
él quien aprobaba su factiblidad. Por A o por B les tocaba 
viajar juntos por toda Antioquia. A Juan Carlos lo conocieron 
ambos cuando los buscaron para promover un proyecto de 
gestión de la propiedad de la tierra en el departamento, y 
su relación con el conflicto.

Junto a otros colegas, 
Santiago Tobón trabaja 
en un proyecto que busca 
entender mejor el crimen 
organizado en Medellín.

“Haciendo la maestría –afirma 
el profesor Tobón– no solo 
descubrí que quería ser 
investigador, sino que para 
hacerlo necesitaba recursos  
y que para tenerlos debía estar 
en una buena universidad,  
y que eso no era posible sino 
hacía un doctorado”.  
Foto Róbinson Henao.
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LA VIOLENCIA COMO LIMITANTE

Tarazá es uno de los seis municipios del Bajo 
Cauca. A seis horas de Medellín, lleva décadas 
viviendo una historia de violencia, de desarraigo, 
desaparecidos, masacres, campos minados, 
gobierno de grupos armados ilegales. Allí, la 
burbuja en la que vivía Santiago se acabó de 
resquebrajar cuando fue en compañía de Isabel 
a hacer un registro de víctimas reclamantes de 
subsidios otorgados por la Ley de Justicia y Paz.

Estuvieron todo el día allí escuchando historias 
terribles y a él lo marcó la de una señora que vio 
cómo algunos miembros de su familia cayeron 
en las trampas de las minas antipersonal, y cómo 
otros, por rescatarlos, también murieron en el 
intento o quedaron mutilados.

“Me conmovió tanto dolor, tantas restricciones 
de desigualdad. Uno comienza a conocer esos 
problemas de violencia y no hay nada que 
se vuelva más importante que resolverlos”. 
Comprender que uno de los limitantes más 
grandes para el desarrollo es la violencia, que 
cuando esta se ejerce los niños no van a la 
escuela, no se abre la tienda, no hay transporte, 
no se invierte... se convirtió en adelante en un 
tema constante en sus investigaciones.

Para entonces, haciendo uso de una beca 
que le otorgó la Gobernación, cursaba una 
maestría en Administración en EAFIT. Al terminar 
el período de gobierno de Luis Alfredo Ramos, 
empacó maletas junto con su novia para 
continuar en Europa su camino de aprendizaje.

Las ganas de estudiar, un buen nivel de inglés 
y ser bueno en matemáticas le permitieron 
ganarse la beca de Colfuturo con la que pudo 
vivir en Lovaina. Desde allá siguió mirando a 
Colombia: de la mano con Juan Carlos Muñoz, 
su tesis de maestría fue el estudio del efecto de 
la formalización de la tierra sobre los cultivos 
de coca. Encontraron que cuando se formaliza 
la tierra hay menos cultivos ilícitos, que cuando 
el campesino tiene título de propiedad, por 
un lado, accede a más créditos, a mejores 
incentivos y, por otro, al ser dueño es un sujeto 
penal al que se puede condenar por ese delito. 
“Es más efectivo formalizar la tierra que la 
erradicación por aspersión”, dice.

De Chicago a Medellín y viceversa

En su labor de docencia, Santiago Tobón ha estado a cargo de 
cursos como Economía Política, Seminario de Microeconomía 
y Evaluación de Impacto.

Como parte de un convenio que EAFIT tiene con la Policía 
Nacional, desde hace cinco años, le ha dado clases a mayores, 
tenientes coroneles, coroneles y generales, quienes reciben 
formación en liderazgo, comunicaciones y evidencia científica 
en intervenciones policiales.

Gracias a Santiago y a su esposa Isabel, quien comenzó la 
relación con esa institución, en ese proceso de formación hay 
visitas a Chicago para que los uniformados conozcan cómo fun-
ciona la policía de allí y estudien de la mano del Crime Lab, de 
la Universidad de Chicago, la historia criminal de la tierra que 
gobernó Al Capone.

Junto a otros colegas, hoy trabaja en un proyecto que busca 
entender mejor el crimen organizado en Medellín. Llevan cinco 
años haciendo entrevistas en cárceles, para saber por qué entran, 
qué ganan, qué tan probable es que asciendan, que se mueran, 
que vayan a la cárcel, qué tanto les preocupan sus hijos... También 
van a los barrios a hablar con tenderos, comerciantes, y quienes 
tienen que pagar la “cuota de seguridad” de los combos.

“Tratamos de comprender las razones que llevan a alguien por 
un camino de violencia y crimen. Nadie nace siendo criminal. Las 
decisiones más complejas que he tenido en mi vida son si estu-
diaba Ingeniería o no, si me casaba o no, pero hay quienes tienen 
que tomar la decisión de si armarse para proteger a un familiar, 
como le pasó a un chico que conocimos: tenía trece años cuando 
se enteró que a su hermana la habían llevado a un bosque para 
abusarla. Él fue a defenderla, pero se generó un conflicto con un 
combo vecino que era el agresor. Por temor se retiró del colegio 
y con unos amigos formó un pequeño grupo para proteger su 
sector. Ahí empezó todo. Sería muy cómodo juzgarlo. La política 
criminal y muchos de nosotros lo hacemos todos los días”.

Isabel Gutiérrez ha sido su compañera de vida y de numerosas 
actividades en el mundo académico y laboral por fuera de los 
espacios universitarios. Foto Cortesía Santiago Tobón.
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¡TENGO QUE HACER UN DOCTORADO!

Cuando se fue para Lovaina a hacer su maestría en Economía, 
Santiago estaba convencido que no quería hacer un doctora-
do. Pero descubrió el placer de investigar, le quedó gustando, 
sobre todo cuando conoció un par de organizaciones creadas 
por economistas que aplican métodos tradicionales de las 
ciencias médicas en fenómenos sociales: al igual que una 
farmacéutica cuando experimenta una vacuna y a unas per-
sonas se la aplican y a otras le dan un placebo para estudiar 
sus reacciones, en este toman un segmento de población, lo 
dividen en dos grupos, uno de tratamiento y otro de control, 
para encontrar soluciones en temas puntuales de educación, 
pobreza y violencia, entre otros.

Una de esas organizaciones, Abdul Latif Jameel Poverty 
Action Lab (J-PAL), fue fundada por la pareja de esposos 
Abhijit Banerjee y Esther Duflo, ganadores del premio Nobel 
de economía en 2019 por cambiar el paradigma de estudiar 
la pobreza y el desarrollo haciendo experimentos. La otra, 
Innovations for Poverty Action (IPA), la creó Dean Karlan, uno 
de sus estudiantes. Ambas son como hermanas y desde hace 
años cercanas a las investigaciones que Santiago ha venido 
realizando en Colombia y que lo hicieron merecedor este año 
del premio Medalla Juan Luis Londoño de la Cuesta, el más 
importante que se entrega en el país a los economistas me-
nores de 40 años.

Cuando se graduó regresó a Colombia junto con Isabel 
que también había concluido su posgrado en el Instituto Or-
tega y Gasset en España. Se casaron a los cuatro meses. Ella 
ingresó a EAFIT y él se dedicó a unos emprendimientos mien-
tras resolvía con qué irse a hacer el doctorado en Economía 
en Los Andes. La oportunidad se presentó cuando ambos 
consiguieron empleo en Bogotá: él en Finagro, en temas de 
desarrollo rural, y ella en la Oficina contra la Droga y el Delito 
de Naciones Unidas.

Aportes a la 
comprensión 

del crimen 
organizado

El premio Medalla Juan Luis Londoño de 
la Cuesta se otorga cada dos años para 
destacar colombianos menores de 40 
años por su impacto sobre el bienestar de 
los colombianos a través de sus aportes 
en investigación, diseño o implementación 
de políticas públicas. Desde 2006 se ha 
entregado en ocho ocasiones. En 2020 fue 
el año en que más postulados hubo. Con 
Santiago Tobón, es la primera vez que recae 
en un docente investigador que no trabaje 
en Bogotá, en las universidades de Los 
Andes o del Rosario.

Aunque bogotano, Juan Luis Londoño 
de la Cuesta se formó en Medellín, aquí 
hizo el bachillerato e hizo pregrados en 
Administración en EAFIT y en Economía 
en la Universidad de Antioquia. Ministro de 
Salud en el gobierno de César Gaviria y de 
Protección Social en el primer período de 
Álvaro Uribe, murió en un accidente aéreo 
en 2003. En homenaje a él y a su labor, 
su esposa y un grupo de reconocidos 
académicos crearon la Fundación que 
lleva su nombre y que otorga el premio, 
administrado por Fedesarrollo.

Hace cuatro años, Santiago estuvo con 
Isabel en el auditorio de la Federación 
Nacional de Cafeteros viendo como su 
amigo y mentor Daniel Mejía recibía ese 
premio. “Tú también te lo vas a ganar”, le 
dijo ella, y él soñó que sí.

El jurado alabó su trabajo centrado en 
la investigación, diseño y evaluación de 
políticas públicas para la reducción del 
crimen: “Sus estudios han contribuido a 
la comprensión del funcionamiento del 
crimen organizado, las consecuencias del 
sistema penitenciario, la efectividad de 
distintas estrategias de política criminal y 
de seguridad ciudadana, entre otros”.

“Estoy cumpliendo dos años 
en EAFIT, un lugar maravilloso: 
investigo y enseño lo que me 
gusta. Opino sobre lo que me 
interesa. Colegas increíbles. 
Mi familia siempre está cerca. 
Es una plataforma inigualable 
para resolver los desafíos 
sociales más complejos”, tuiteó 
hace poco Santiago Tobón.
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JERÓNIMO

En 2018 culminó su doctorado con una tesis que tiene tres 
partes. La primera es una investigación en la que analizan 
los efectos que en Medellín tiene las cámaras de seguri-
dad para combatir el delito. La segunda estudia el efecto 
sobre los actos delictivos que tiene el patrullaje policial en 
determinadas calles de Bogotá. La tercera investiga de qué 
manera afectan las malas condiciones de una cárcel el nivel 
de reincidencia de sus presos.

Ahora, de la mano de Innovations for Poverty Action, 
EAFIT y la Universidad de Chicago, entre otras instituciones, 
investiga el tema de las pandillas y el crimen organizado 
en Medellín, Cali, Río de Janeiro y Honduras para proponer 
soluciones que puedan reducir la incidencia del crimen 
organizado.

Los últimos cuatro años han sido intensos en la vida de 
Santiago. Además de obtener su título de doctor, de gra-
duarse, de hacer una estancia posdoctoral en Chicago, de 
llegar a EAFIT, de ganarse el premio Juan Luis Londoño, 
es papá de Jerónimo. A sus cuatro años, el niño está lleno 
de vitalidad, pero no fue así cuando era bebé: a los cin-

co meses lo hospitalizaron por una gripa que se le volvió 
bronquiolitis y que no cedía con los tratamientos ni el paso 
de los días. Le diagnosticaron una rara inmunodeficiencia 
primaria de la que solo hay seis casos documentados. Para 
sanar era necesario hacerle un trasplante de células madre 
que le reiniciara su sistema inmune. En Colombia solo era 
posible en Bogotá, Cali o Medellín.

Optaron por hacerlo en Medellín, en el Pablo Tobón 
Uribe. Fue casi un año viviendo en ese hospital. Aquí esta-
ban las familias de ambos, y era mejor a su lado. El primer 
trasplante no funcionó, el segundo, sí. “Hoy Jerónimo está 
vivo, en gran medida, gracias a los privilegios que nos ro-
dean. Para empezar, la mayoría de los niños mueren sin el 
diagnóstico, pero en su caso la enfermedad se diagnosticó 
a tiempo. El trasplante de células madre que le devolvió 
la vida se hizo en las mejores condiciones que permitía la 
ciencia, pero otros niños no llegan al trasplante. El privilegio 
a veces nos ciega, pero ver de cerca estas desigualdades 
me ayudó a no perder la perspectiva y a reafirmar la impor-
tancia de trabajar por el bienestar de otros”. 

El profesor afirma que su 
familia es su gran estímulo 
y motor tanto de su vida 
personal como profesional. 
Foto Róbinson Henao.
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